
								      
		     						    

Día 9: “Paciencia del Corazón de Jesucristo, soporta mi corazón”

Fruto: Experimentar la paciencia amorosa de Jesús que me perdona una y otra vez y no se 
da por vencido conmigo. Erradicar de mi vida el desalientoy confiar en el Corazón paciente 
de Jesús que confía y cree en mí.

Petición: 
Jesús, dame la gracia de conocerte más íntimamente, de entrar en tu corazón, de penetrar tus 
sentimientos y experimentar tu grandísimo amor. Jesús, así como tú me amas, te pido esta gracia: 
¡Enamórame apasionadamente de ti!

Evangelio:
“Tomás, uno de los Doce, de sobrenombre el Mellizo, no estaba con ellos cuando llegó Jesús. Los 
otros discípulos le dijeron: «¡Hemos visto al Señor!». Él les respondió: «Si no veo la marca de los 
clavos en sus manos, si no pongo el dedo en el lugar de los clavos y la mano en su costado, 
no lo creeré». Ocho días más tarde, estaban de nuevo los discípulos reunidos en la casa, y estaba 
con ellos Tomás. Entonces apareció Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio de ellos 
y les dijo: «¡La paz esté con ustedes!». Luego dijo a Tomás: «Trae aquí tu dedo: aquí están mis 
manos. Acerca tu mano: Métela en mi costado. En adelante no seas incrédulo, sino hombre de 
fe». Tomas respondió: «¡Señor mío y Dios mío!. Jesús le dijo: «Ahora crees, porque me has visto. 
¡Felices los que creen sin haber visto!»”.  Jn 20: 24-29

1. Incredulidad y debilidad de Tomás.

2. El Corazón paciente de Jesús.

“El amor es paciente, es servicial; el amor no es envidioso, no hace alarde, no se envanece, no 
procede con bajeza, no busca su propio interés, no se irrita, no tienen en cuenta el mal recibido, no 
se alegra de la injusticia, sino que se regocija con la verdad. El amor todo lo disculpa, todo lo cree, 
todo lo espera, todo lo soporta. El amor no pasará jamás”.  1 Cor 13: 4-8



“Sus heridas nos han curado”.  1 Pe 2: 24

“Tomás veía y tocaba al hombre, pero confesaba su fe en Dios, a quién ni veía ni tocaba. Pero lo 
que veía y tocaba lo llevaba a creer en lo que hasta entonces había dudado”.
(Comentario de San Agustín)

3. La paciencia y la paz

Oración:
Jesús, ¡Qué grande es tu paciencia! Gracias por no rendirte conmigo, por esperarme hasta que 
he sido capaz de decirte que sí. Gracias por perdonarme una y otra vez. Gracias por llamarme a 
subir más alto y a no quedarme en mi fallo o desaliento. Abre mi corazón Jesús para poder ser 
un instrumento de paz para lo demás. Enséñame la paciencia de tu Corazón para sobrellevar los 
fallos ajenos con el mismo amor y paciencia con que tú llevas los míos.

¡Paciencia del Corazón de Jesucristo, soporta mi corazón!

Para la oración y reflexión:

1. ¿Cómo he experimentado la paciencia de Cristo en mi vida?

2. ¿Tiendo a ser paciente con los demás de la manera en que me gustaría que fueran pacientes 
conmigo? ¿Porque sí o porque no?

3. ¿Cuál de los 7 Sacramentos crees que es el que más ilustra la paciencia del Corazón de Cris-
to? ¿Por qué?

Imagen:
Merisi da Caravaggio, Michelangelo. (1602). La incredulidad de Santo Tomás. [Óleo sobre lienzo]. Palacio de Sans-
souci, Potsdam, Alemania. Fuente: https://www.museio.org/story/caravaggio-the-incredulity-of-saint-thomas2


